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D icc  e í  p ie  d e  ea la  fo togra fía : “M arceUne  D oy, d e  la  M etro , lis ta  p ara  u n  bello  s a l ­
to  y  za m b u llid a  en  el pozo  d e  baño d e  s u  quinta»-  A  noso tros  no nos parece  pozo t 
sino  ttn  m odeaíiío  su r tid o r  y  no  crccrnos q u e  v a y a  a  ¡ a m a r s e  a  é l  dc&dc ¡o alto  
d e  la  e sco le ro , porq u e  e l porrazo  q u e  se  p ecaría  se r ia  d e  los q u e  h a ce n  épocaAyuntamiento de Madrid
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DIVAGACIONES CINESCAS

Un inconveniente desconocido
COMO la de todo buen aficionado al 

arte de las sombras que se mueven 
□  hablan, nuestra mayor Ilusión se ci­
fraba en ver a l natural unos estudios 
cinematográficos. Y si estos estudios po­
dían ser sonoros, nuestra ilusión llega­
ba cntOTices a  la culminación máxima de 
todas las esperanzas terrenales.

Y he aquí que una ocasión propicia 
nos h a  abierto Lncsperadaraente las puer­
tas de uno de esos maravillosos pala­
cios que la fantasía del cmeísta adorna 
siempre con todas las bellezas del in­
terés y la curiosidad. Hemos estado, por 
fin, en unos estudios cinematográficos y 
hemos visto con nuestros propios ojos 
cómo se impresionan los famosos cua- 
drltos de celuloide.

¿Cuál es nuestra impresión? La de 
todo iluso que ve por primera vez en 
la realidad lo que sólo había visto en 
la  imaginación. Una grata  impresión de 
hombre de buena fe. un candoroso des­
lumbramiento de creyente y devoto de 
esta Idolatría del siglo xx. Pero añadien­
do a  todo ello la sorpresa de una ope­
ración que desconocíamos en absoluto 
como necesaria en los trabajos de fil­
mación.

E n  gíiieral, sabíamos de antemano 
todo lo que se hace en un escenario pa­
ra  la impresión de una cinta. Habíamos 
leído mucho sobre e l calor sofocante de 
los «sunllghts.. sobre e l tra jín  de técni­
cos y tramoyistas. sot>re las precaucio­
nes de silencio riguroso, sobre e l ir y 
venir del director, sobre e l engorro de 
tener que repetir hasta  el hastío las es­
cenas difíciles o  deficientes... De todo, 
de todo, teníamos ya algunos anteceden­
tes. excepto de una operación, sm  duda 
de suma importancia, que vimos por 
primera vez efectuar el o tro  dia. Antes 
de empezar a  filmar la escena, un tra ­
moyista se dedicó a rociar con im fue­
lle pulverizador todos los muebles y pa­
redes del escenario. De momento, se nos 
antojó que con el ta l fuelle quitaba el 
polvo a l mobiliario, y ya íbamos a  pon­
derar la pulcritud, casi doméstica, de 
los estudios, cuando alguien nos advir­
tió que no quitaba el polvo, sino que ro ­
ciaba el ambiente con un líquido msec- 
tlcida para  destruir las moscas y mos­
quitos que pululan por los estudios y 
son capaces de estropear una escena, 
acaso la mejor realizada.

Realmente, la  mosca y el mosquito S(m 
dos enemigos de consideración, y, sin 
embargo, nada habíamos leído a propó­
sito de ellos entre «las dificultades que 
han de vencer los técnicos». ¿Será tal 
vez que en Norteamérica no se conocen 
esos insectos g, por tanto, nada se ha 
podido decir de ellos? ¿O ta l vez exis­
ten y no representan allí ninguna difi­

cultad? Sea como sea, lo cierto es que 
en los estudios de aquí son una verda­
dera plaga los dípteros que vuelan zum­
bando y fastidian picando, y es preciso 
exterminarlos con el líquido insecticida 
de aquel curioso fuelle pulverizador.

El calor sofocante que irradian los fo- 
«K de luz convida al merodeo de las 
moscas. Esc ambiente pegajoso es el 
más propicio para  verlas volar pesada­
mente por el aire, hasta que se posan, 
molestas, en e l cogote o en la muñeca. 
iQué impertinentes son entonces! Por 
más que uno las eche, siempre vuelven 
con la misma pesadez, y, a  fuerza de 
darles manotadas en e l aire, acaba uno 
por ponerse nervioso.

Figúrate, pues, ahora, lector, q ^  en 
un momento solemne de la tragedia ci- 
nesca, cuando la máquina coge un pri­
mer plano insospechado, aparece una 
mosca en la  mejilla de la heroína, o  en 
la  punta de la nariz del galán. ¿Qué 
efecto te  haría esa intromisión del rei­
no animal en el terreno del a r te  puro? 
Habría de inutilizarse — claro está  — 
la escena, y  s i ya por mil motivos de 
orden superior se estropea una canti­
dad considerable de celuloide, sólo fal­
taría  que viniesen las moscas a  acabar 
de arreg la r el cuento y aum entar los 
gastos.

Y lo mismo decimos de los mosquitos, 
rapaces golosos que, por la  golosina, 
no han llegado a  ser moscas. ¿Qué efec­
to  nos causaría oír en e l altavoz e l ca­
chete seco y  cerrado que nos damos m  
la cara para a trapar — sin conseguir­
lo, como es natural — e l mosquito que 
nos viene zumbando en los oídos desde 
hace rato? Sería suficiente ese leve es­
tallido para  desconcertar la mejor so­
norización de la cinta.

He aquí, pues, las maldades qiK pue­
den cometer las moscas y mosquitos en 
el sagrado recinto del templo de la  cl- 
nemafografía. M aldades de que no tu ­
vimos noticia hasta  el otro día. en que 
vimos aquel tramoyista impregnando m a­
terialmente de insecticida los muebles, 
las paredes, e l suelo, los objetos y aun 
el aire mismo que se ha de respirar 
en el escenario.

Y entre e l calor sofocante de las lu­
ces, el vaho de la pintura, del yeso, de 
la madera, del cartón, de las mil ma­
terias que juegan en la construcción a r ­
tificial, y e l olorcillo del insecticida de 
marras.... bien podemos dar gracias al 
cielo porque no le haya dado a l cíjie 
por ser «oliente», como le ha dado por 
ser «parlante», porque entonces no cree­
mos que nadie aguantase las películas 
con los «perfumes» ccm que hoy se im­
presionan.

L o r e n z o  C o k d e

f i lm s Selectos sale los sábados
Ayuntamiento de Madrid



D e  u n o s  a  o t r o s

P UBLICAREMOS en  M ta u e c id n  l u  d e m u id a t  
y  conte«taclone9 que no» envíen los  leelore*, 

aunque darem oi preferencia a lae referentes •  
a lu n ice  del c ine  Los originales han de venir  
dirigidos a l director de la  secc ión , escritos con 
letra clara, a ser posible a m iq u ln a , y  en cuar­
tillas por u n a  so ia  carilla , firmados con nom> 
bre, apellidos y dirección de los  que las  env íen ,  
e  Indicando, s i  lo  desean (aunque no es  Impres­
cindible) el seudónim o que quieran que figure  
al publicarse. No sostendrem os corresponden­
cia ni cootestarem os particularm ente a  n ingu­

na clase  de consultas.

■ D E M A N D A S

671. —  A t?n tne inem alograliado  le  in te re sa ­
rla  s a b e r  si S ld n e y  C b ap iin  (he rm ano  d e  C har- 
lo t  y  conocido a c to r  cóm ico), s e  h a  re tirad o  
d e l c ine  o s i  es q u e  no  s irv e  p a ra  e! c ine  sonoro .

Me (gustarla s a b e r  el n o m b re  de  las  pelícu las 
en  q u e  h a  to m a d o  p a r te  y  a lg o  de  s u  v id a  In­
tim a , ed ad . e tc .

672. —  H acién d o m e  fa lta  e! n ú m e ro  l  de  
e s ta  s in  ig u a l rev is ta  cinemalogn'éfioa y  de ­
seando  ten e rla  com p le ta  p a ra  e m p a s ta r la ,  le 
ofrezco a l  a m ab le  le c to r  q u e  q u ie ra  p roporcio ­
n a rm e  d icho  n ú m e ro , 2 p ese tas , s iem pre  que 
e s té  e n  b u e n  uso.

D irig irse  a  P e d ro  J o s é  V íllorreal. calle  A l­
ca lá  Z am ora. 25 , P ozob lanoo  (C órdoba).

673. —  F rancitco  Reguera  d esea  conocer el 
dom icilio p a r t ic u la r  d e  la  e e n t l l  e strella , M aría 
L u z  Callejo, de  la  c u a l es  u n  ap as io n ad o  a d m i­
ra d o r ,  y  adem ás, s i  sab e n  c uándo  m a rc h a  o tra  
v e z  a  los e s tud ios  c inem atográficos.

674. —  A n e a n  d esea rla  s a b e r  si a algCin 
le c to r  de  e s ta  s im p á tic a  re v is ta  le  in te resarla  
u n  lib ro  q u e  tien e , t i tu la d o  Treé cóm icoi del 
cine, en  el cual e s tá n  ¡as b iog ra fías  d e  C harlo t, 
H a ro ld  L loyd  y  Clora How, rem itiéndo le  a 
cam bio  fo to s  de  a r t is ta s  de  la  p a n ta lla .

Sertas: A nton io  C an tos  R om ero , V ic to ria , 3, 
S a n lú c a r  de  B arra m e d a  (Cádiz).

6 7 5 .—  ñ ic e  R am ón  Loro: Mí m á s  fe rv ien te  
deseo es llega r a ser u n  b u e n  a r t i s t a  de  cine. 
Tengo d iec in u ev e  aiios y  soy  fo togénico . H ab lo  
el cas te llano  c o n e c ta m e n te ,  c u ltiv o  t re s  depor­
te s : fú tbo l, n a ta c ió n  y  cic’tsm o; he  t r a b a ja d o

Pare enriquecer la..sangre, /aumentar el apetito 
y fortificar el sistem a nervioso, es  u n  medica­
mento lde«  el Jarabe HIPOFOSFITOS S A L U D .

e n  el te a t ro  com o afic ionado , m u c h a s  veces 
ha b ie n d o  g u s tad o  m ucho  y  to d a s  la s  personas 
q u e  m e  h a n  v is t^  d icen  que p o d ría  lleg a r a  se r 
u n  h u e n  a r t i s ta ,  y  yo qu is ie ra  q u e  p ro b a ra n  
m is  a p ti tu d e s  en  u n  r á p e !  de  poca  im p o r tan c ia . 
Mi espec ia lidad  son  los p apeles  cárnicos. ¿ H a y  
algu ien  q u e  q u ie ra  a y u d a rm e ?

676. —  E l fan tasm a de la ópera  a l  d irig irse  
p o r  p rim era  vez a  e s ta  re v is ta ,  sa lu d a  a  sus s im -

Eá ticos  lectores y  q u ed ar la  a ^ a d e c ld o  a  qu ien  
I in d ic a ra  d ó n d e  podria  a d q u ir i r  u n a  fo tog ra ­

fía  de  L illlan  R o th  y  qu iénes so n  los p ro ta g o ­
n is ta s  de  la g ra n  pe lícu la  Ai.

877. —  Tres casItUanos ru e g a n  a  cualqu ier 
le c to r  o lec to ra  de  e s ta  re v is ta , c o n te s te n  a  las 
s igu ien tes  p re g u n ta s : ¿Cuáles so n  la s  p rin c ip a le s  
condiciones y  los generales conocim ientos q u e  
u n  ho m b re  p rec isa  p a ra  a c tu a r  e n  la  pan teU a?  
S i se  c u e n ta  con  los re q u is ita s  ind ispensab les  
que exige el sép tim o  a r te  e n  u n  a c to r  ¿dónde  
y  cóm o p ueden  exponerse  c o n  sa tisfac to rio  re ­
su lta d o ?  M andando  a  c u a lq u ie r  estud io  cine- 
raatoKTÍflco d ife ren tes  fo tog ra lias  ¿p o d rá  re v e ­
la r  el fo tografiado  condiciones a rtís tic a s  a n te  
al£n^n técn ico?  S i d icho  técn ico  h a lla  a p ti tu d e s  
excelentes ¿es p ro b ab le  q u e  c o n tra te  a  t a l  per­
sona?  ¿A  q u é  p u n to  y  a  q u é  casa  p u e d e n  en ­
v ia rse  c o n  m e jo r TM ultado d ich as  fo tografías?

G racias m il a n tic ip a d as .

C O N T E S T A C I O N  E i

738. —  Eduardo M tn p u * ! de la  P ira  co n te s ­
t a  a  T re t re in a l de lot la lk its :  ¿ S e r  estrella'.' 
| 0 h  sueño  d o ra d o  de  ta n to s  y  ta n to s  m iles de 
españoles! ¡Sueño q u e  con  el tra n scu rso  del 
tie m p o  v a  d esapareciendo! ¡Son ta n  escasos los 
q u e  lleg an  a  rea lizar lo ...! iS e  n e ce s ita n  ta n ta s  
cosas y  a veces a u n  poseyéndo las  no  se  llega 
n i a  ser u n  sim p le  ex tra !

E n t r e  la s  condiciones q u e  se  n e ce s ita n  son 
éstas  las  generales: se r e x tre m a d a m e n te  foto­
génica; es  u n  req u is ito  ind ispensab le ; po­
seer u n a  voz que se  a d a p te  a l  m icró fono ; cono­
cer e l c an to  y  el baile ; p ra c t ic a r  to d a  c lase  de 
dep o rte s ; h a b la r  p e rfe c ta m en te  su id iom a  y 
conocer el inglés, el francés o el a le m án  (con la 
perfección  d e n n o  a  veces b a s te ) ;  ad em ás , pued en  
te n e r  la  segu ridad  de  q u e  la s  h a rá n  m o s tra rse

en  m a llo t  o m u y  ligeritas  d e  ro p a . C on to d o  
e s to  y a  digo <rue no  es seguro  tn u n fa r .  T odo  
d ep en d e  de  la  su e r te  y  ta m b ié n  de  la  in fluencia  
q u e  se te n g a .

L a  d irecc ión  de  Im p erio  A rg e n tin a  es ésta : 
P a ra m o u n t  S tu d io s , Jo lnv lU e, P a ris .

Q uisiera  so stene r correspondencia  con se­
ñ o rita s  espaiio las o e-^tranjeras. Mis señas  son; 
E d u a rd o  M lnguez de  la  R ic a . S a n ta  A n a , 7. 
T a ra c e n a  (G uada ia ja ra) .

^  D e - Takoser so n  las con testac iones si­
g u ien tes:

739. P a ra  .\fo2': A lb e r t  P re je .m . a c to r  de  
In p a n ta lla  francesa , de  fam ilia  acom odada, 
se  dedicó  a l  cine p o r  d ep o rte , hab iendo  in te r ­
venido  en  las  películas siguientes; l ' n  sombrera 
de pa¡a de ¡la lia , p a ra  la  A lba tro s-F ilm . de 
A lem ania, con  0 1 ^  Tschcchow a; E l chofer de 
su  señora, con  D olly  D a v is ; Verdúrx, c o n  Su- 
zanne  B ian ch e tti;  L o s  nuevo* señores, con  G aby  
M orley; B ajo  los lechos de Parle , con P o la  lile ry ; 
y o c h e  de redada  (Soir de rafle), con  A nnabells . 
D irección  a c tu a l ,  F ilm s Osso, 73, A v en u e  des 
C ham ps E iysées, P a rís , d o n d e  rec ibe  s u  corres­
p o ndencia . Sus dos ú ltim os films, E l tiburón, 
coí. G ina M anés, y  L a  aventura amorosa, con 
M an e  G lory.

740. —  A lgunos d a to s  sob re  T o n y  d 'A lg y  
p a ra  LTna l}elteta mallorquína'. E s to  s im pático  
a c to r  po rtu g u és , h e rm a n o  de  E len a  d  Aigy, 
h a  tra b a ja d o  p o r largo  tiem po  e n  los estud ios 
franceses. E s  d e  c a rác te r  afab le  y  risueño. 
R ecibe p o r  té rm in o  m edio  doscien tas cu aren ta  
c a r ta s  d ia ria s  de  sus ad m irad o ras . Posee  n n  
m atm lílco  pac ita rd  y  no se  a r re d ra  p o r  las 
m u lta ;  rep e tid as  q u e  le  son im p u e s tas  p o r  ex ­
cesos de  ve locidad . A pasionado  de  to dos  los 
d epo rte s, h a  adqu irido  u n a  av io n e ta , c o n  la 
cual p iensa  rea lizar u n a  b rev e  excursión  p o r 
E sp a ñ a . E s  m oreno , cabeUo y  o jos del m ism o 
color, m id e  1,81 de  e s ta tu ra .  Creo que es solte­
ro ; ú ltim am e n te  se le h a  v is to  m ucho  en  com pa­
ñ ía  de  E n r iq u e ta  S e rrano . P u e d e  escribirla  al 
B u reau  des S tud ios  P a ra m o u n t,  7, m e  d es  B e- 
servols, S t.-M aurice  (Seine), F ranc ia .

741. —  P a ra  L o u it:  C harjie  S p en eer C haplin  
(C barlo t) n a c ió  e n  L ondres , en  el b a rrio  K en - 
n in g to n  (si¿3urblo), el 16 de  a b r i l  d e  1889. F u é  
UD v e rd a d era  gallillo callejero h a s ta  los diez 
y  seis años, m ozo de  h o te l a  los d iez  y  oclio y 
p ayaso  de  circo a los ve in te , log rando  a lcan z a r  
a lg u n a  fam a  en  e s ta  época  de  s u  v id a , cuyo 
p rinc ip io  fué de  la  m a n e ra  sigu ien te: H a ré  
u nos  v e in te  años  C hariie  tra b a ja b a  en  la  com­
p a ñ ía  de  F red-C arno ; la  escena e n  la  q u e  él 
a c tu a b a  re p re sen ta b a  el escenario de  u n  m usic- 
hall, con  su s  palcos y  proscenios, en  u n o  de  los 
cuales e sta b a  C harhe (pues en tonces  n o  te n ia  
el sob ren o m b re  de  «Charlot»), vestido  de  cole­
g ia l de  E to n , en  com pañía  de  o tro s  colegiales 
y  de  u n  s e ñ o r que re p re sen ta b a  e l p ap el de  
cariñoso  p a p á  q u e  lleva  a su s  chicos trav iesos 
a  la  func ión . L os núm eros  q u e  ib a n  aparec ien ­
d o  e ra n  a  c u á l m á s  cóm icos y  Ja m isión  de  
C harlo t e ra  h ace r m il d iab lu ras  p a ra  bu rla rse  
de  los a r t is ta s  h a s ta  el final; el escenario que­
d a b a  fin a lm e n te  lleno d e  p la to s  ro to s , an im a ­
do to d o  ello con  las caldas g raciosas y  los gri­
to s  a tip lad o s  d e l clow n, q u e  re p re sen ta b a  el 
p ap el a e  «estrella», con  b o ta s  d e  e lásticos, co­
lo re te  y  pe luca  de  pelo ro jo . H n e s ta  o b ra  C har­
lo t  llegó a  haceree el p e rso n a je  m á s  p opu la r 
de  la  c o m p añ ía . >fás ta rd e  M ack S en n e t, el 
em presario  no rteam ericano , vió le re p re se n ta r  y  
le  c o n tra tó  p a ra  el cine, p asan d o  poco tiem po 
después a  fa «K eystonei, E ssan a y  y  A rtis ta s  
U m dos, S u  s itu ac ió n  a c tu a l  es in d ep e n d ien te . 
H a y  q u ien  d ijo  que C hap lin  copió los a n d ares  
y  la s  b o ta s  a l  g ra n  ctown L i tt le  T lch.

C h arlo t, el e te rn o  d e sc o n te n te ,  es  u n  don ­
ju á n  en  su  v ida  p riv a d a , h a b ie n d o  hecho el 
a m o r  su cesivam en te  a  < ^ i r e  W indso r, Lila 
Lee, A nn  Q. N ilson. G eorgia H a ie , V irginia 
C berrlll y  d icen  ta m b ié n  q u e  a  C onch ita  Mon­
te n e g ro . S u  es ta d o  en  la  a c tu a lid a d  es d iv o r­
c iado  de  L i ta  G rey, desde 1926, hab iéndo lo  es­
ta d o  a n te r io rm e n te  de  M Udred H a rr is  (1919). 
T iene  dos h ijo s  de  L i ta ,  llam ados C harles y  
S idney  E arle .

748. —  P a r a  A ia la lt:  F i r s t  N a tio n a l, 321, 
W e s t 4 4 th  S tree t, N ew  Y ork , es  la  d irección 
de  R ic h ard  B arthe lm ess.

E n  e l  a ñ o  1916 e ra  B arth e lm e ss  u n  m odesto  
em pleado  de  los e stud ios  G rlfflth , Clerix) d ía , 
m ie n tra s  ro d a b a n  u n a  escena, el galán  de  la  
com pañía  se  negó a  co n tin u a r , a  míenos que le 
a u m e n ta ra n  e l  sueldo . F u rio so  G rlfflth , des­
p id ió  al ex igen te, asegu rando  q u e  ie  b a s ta r la  
d a r  u n a  v u e lta  p o r  las  oficinas p a ra  hallarle  
im  s u b s t i tu to ,  y  la  su e r te  quiso  q u e  fue ra  éste  
R ich ard  B arthe lm ess , q u e  em pezó asi, ba jo  
los auspicios d e l ? ra n  de sc u b rid o r d e  «estrellas», 
su b ril lan te  ca rre ra  c inem atog ráfica .

D esde  aquella  lecha m e m o ra b le  se  sucedieron 
los éx itos del jo v en  a c to r, m u y  a p re c iad a  en 
N orteam érica . A u n q u e  no  h a  a d q u irid o  en tre  
noso tros u n a  p o p u la rid ad  c o m p arab le  a  la de  
u n  N ovarro , u n  V alen tino  o u n  G ilbert, e l

buen  público , no envenenado  de  «preciosismo», 
ap recia  d e b id a m en te  s u  la b o r. R ich a rd  Har- 
the lm ess , q u e  c u en ta  t r e in ta  y  sie te  a ñ o s , casó 
en  1924 c o n  la a c tr iz  U a ry  H a y , d ivorc iándose  
en  1925 p o r n e g a r te  ella a  a b a n d o n a r  su  v id a  
te a t r a l .  D el m a tr im o n io  v ive  u n a  h ija ,  q u e  e?!.') 
c o n  R ic h a rd . S e  vo lv ió  a  c asa r  e n  1929 i;on 
Jess ica  S a rg en t, d ivo rc iada  Igualm ente  y  con 
u n  hijo , pero  co m p le tam en te  ilesligada de 
to d a  a c t iv id a d  a je n a  a l  hogar.

7 4 3 .  —  A  L’n comprador sem anal de  F i l m s  
S e i -e c t o s :  M arlene D ie tr ic h  nació  el 16 de 
d ic iem bre  de  .... N o m b re  v erdadero , M aría 
H e len a . H ija  de  m ili ta r , m u e r to  en  1914, su  
m a d re  se  casó en  segundas  nupc ias  con  u n  ca-

f i itá n  llam ado  v o n  L osah , de  los H ú sa res  de 
a M uerte , de  D an tz ig ; a los pocos m eses  del 

fallecim iento  de  é s te  y  a  despecho de  su  m a ­
d re . Ufarla H e lena  se dedicó  a l  te a t ro .  A n te rio r ­
m e n te . en  la  E scuela  de  W eim ar. Uegú a  ser 
u n a  v io lin ista  co n su m ad a . A l d ed icarse  a las 
ta b la s ,  M ax B e in h a rd t.  la  a d m itió  en  su  es­
cuela  de  D e u tsc h  T h e a tre  y  en  segu ida  la  hizo 
d e b u ta r  en  L a  fierecilta  dom ada. E n  e s ta  época 
h ace  su  e n tra d a  en  la  p a n ta lla  (a lem ana), en 
L a  tragedia del amor, d e  J o e  M ay. F u é  en to n ­
ces c uando  cam bió  su  n o m b ra  p o r  e l  d e  M ar­
lene D ie tric h . R o b e r t  L a ú d  le confió a l  poco 
tiem po  el «rol» p rin c ip a l e n  E sto  salo es s u  m ano, 
rertom  o É l faoorito de la i  damas, con  H a iry  
L ied tk e . Si m a lo  era el f il ir ,  p e o r  e ra  M arlene. 
Sólo se  preocupó  de  cop iar a  la  G arbo.

AI lleg a r a  B erlín  Jo se f  v o n  S te m b e rg  para  
film ar las  vers iones  inglesa y  a lem an a  de  la 
pe lícu la  F.l á n g e l a iu l ,  d e  E m ll Ja m iig s ,  h izo  
c am b ia r  la  v id a  de  la  D ie tric h , encargándo le  
el p a p e l  d e  p ro ta g o n is ta ,  q u e  h a b la n  rechazado 
G loria S w anson  y  P h il ly s  H av er.

E s tá  casada con u n  a lem án . Se ibert, y  tiene  
u n a  n e n a  d e  cinco años, M aría.

E s  ru b ia  ro jiza , de  ojos azu les, y  m id e  5 p ies y 
5  p u lg a d a s ,  pesa  120 lib ras . H a b la  p e rfe c ta ­
m e n te  el Inglés, e spaño l y  trancé*.

A lgunas  pelícu las de  M arlene; f ío m b re í s in  
leu, con  G astón  M odot; L a  princesa  ¡O/i, la. la'., 
con  C arm en  B on i y  W a lte r  R i]la ,y  E l navio de 
los hombres perdidos, m u d a s .

Sonoras: m arruecos  {su p rim era  c in ta  hecha  
en  H ollyw ood), con G *ry  Cooper; Fatalidad, 
con V íc to r Me L ang len ; Tres amores, en  a le ­
m á n . con F r i tz  K o rtn e r; E l expreso de Shanp- 
H a l.  con  a i v e  B rook , y U na m u /er  enteramen­
te distin la , con R o n a ld  C olm an .

744- —  A U na morena de oios negros: W ern er

La cioroanemla de las jóvenes desaparees radi­
calm ente con HIPOFOSrITOS SA L U D . Devuel­
ve el rosado color a  las mejillas y  da sangre 

pura y  fortaleza a l organismo.

F u e tte r e r  n ac ió  en  A lem ania  (B erlín), el 3’ de  
m a y o  de  1906. A c to r  d e l c inem a alem án, 
a  veces t r a b a jó  e n  F ran c ia : es so lte ro . D irec­
ción; U . F .  A- F ilm , V e r t id  K o th een ers tra sse  
Do-4. B erlín  (A lem ania).

F ilm s  d e  W ern er: ¡Aba¡o los hombres!, con  
E lga  B rin k ; Trenzas doradas, con  W llly  F t l tz  
L a  princesa Titlna', fíran  Holel. con  M ady 
C hris tian ; L a  cajera  núm ero  JS. con  D ina  G ra- 
la ; Ilusiones, con M ona M aris; L adrom ueta  
de. am or, con  L llian  H a rv e y ; L a  evadida, con 
M arcela A lb an y ; Los estudiantes de H eindel- 
berg con  D o ro tn e  Vlei£: E l  h i jo  del A g a r ,  con  
M. C hris tían ; Fausto, con  E m il Ja n n in g s  y 
C am ine H o m ; L a  condesita loca, con  D . G ralla ; 
¡r /n  m arido  por favorl y  ¡V iva  el amor!, con  
A n n y  O n d ra . Es ru b io , da  ojos azules.

745. —  P a ra  C. García: P ro ta g o n is ta s  de 
S in fo n ía  patética: G eorges C arpontier, el ex  
p u ^ l i s ta ,  y  O lga D ay ; in te rv ien en  tam b ién  
M ichele V eriy . B egina U a lth y , H e n ry  K rauss  
y  la  e s tre lla  de  la .»danza. J u n e  R o b e r ts .

M aría L uz  Callejo n ac ió  en .Madrid e l 7 de 
a n s t o  de  1909. A ficionada ul cine desde  m u y  
n iñ a , d e b u tó  en  e l m ism o u  sa lir  d e l colegio, 
e n  L a  chavala, con J u a n  de  U rduña , y  después 
en  Los chicos de la escuela. So ltera , m o re n a , de  
ojos cas tañ o s  obscuros; m id e  1,59 de  e s ta tu ra ,  
pesa  50 k ilogram os. E l  film  q u e  m á s  le  g u s ta ­
rla  in te rp re ta r  es M anon  Lescaut, d e l a lja te  
P re v o s t.  R ec ie n te m e n te  e s tu v o  tra b a ja n d o  en 
Hollyrvood, p a ra  la  F o x  y  M . G. M.

C in tas d e  M aría L uz; A g u s tin a  de Aragón, 
con  M arina T orres  y M anolo S a n  G erm án ; La  
bejarana, con L a  R o m e rito  y  L u is  González; 
E l  bandido de la  s ie rra ; Zalacain . el aventurero, 
con  C arranque  de  L os R íos  y  P e d ro  L a rrañ a -  
g a ; E l aran  capíídn , c o a  V alen tín  P a re ra ; Ca­
rolina. la nena de p lata: L a  copla andaluia , con 
J a v ie r  R iv e ra ; La bodega, con  C onchita  P iq u e r 
y  J e a n  M ura t: U n hombre de suerte, con  R o­
b e rto  R e y ; F t  embrujo de Seoilla, con  M aría 
F e rn a n d a  L a d ró n  de  G uevara; C heri-B ibi, 
con  la  m ism a  y  E rn es to  V ilches; L a  m ujer X ,  
con  la  a n te r io r  y  J o s é  Crespo; L a  fru ta  amarga, 
con  J u lio  P e ñ a  y  V irg in ia F áb regas; E í  suceso 
de anoche, con  N icanor V illa lla ; m a m á ,  con 
C ata lin a  B árcena , e tc .

H I P O F O S F I T O S  S A L U D Efilc«x y  r á p i d o  c o n l r *  A n e m I * ,  

{ n « p « l e n c i a  y  N e n r a s t c n i *
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H e  a q u i a  Ta- 
l lu 'a h  B a n k h e a d  
y  C live B rook ,  
d o s  actores tea- 
t r a l r s  q u e  han  
sa b id o  renovarse .

PdRECE ser que, al 
fin, el cine es­

pañol — o, mejor, 
el cine creado en 
E s p a ñ a ,  p u e s  es 
o b v io  e l  absurdo 
q ue  e n c ie r r a  la  
p r e te n s ió n  nues­
tra..., o de quien 
sea, de subdividir 
el CINE, universal 
y grande, en pe- 
queñitos cines na­
cionales -  parec€ 
ser que el cine es­
p a ñ o l emprsndió, 
en su legitima as­
piración, en su ben­
d ito  e n s u e ñ o ,  el 
certero camino. En 
Barcelona, en Ma­
drid, las gentes ha­
blan con entusias­
mo ü con cordura 
_  ¡rara y fecun­
da alianza! — de 
proyectos que "ua, 
en el terreno de la 
organización, de la 
iniciación, e m p ie ­
zan a ser realida­
des. ñnte el pen­
samiento ü ante los 
ojos, danzan unas 
dos docenas de ini­
ciales — siempre 
las mismas, aunque 
combinadas en se­
rie infinita — que 
denominan las fla­
mantes sociedades 
formadas para la 
producción de cin-

lritorfo."(‘«TerKtorio. es la  justa expresión geográfica dne- 
raatoqráfica). ¿En cuál de esas combinaciones de letras fija­
remos la vista, la  atención?... Es peligroso el error, pMS 
aunque todas parecen la misma, resultan luego ser, no soio 
distinta cosa, sino cosa opuesta... Veamos, a l azar... rtl azar 
sale al palenque la «C. E. A ... Hemos estado de suerte.

Hemos estado de suerte porque aqui el anhelo, ia aspira­
ción had a  el cinc español, se concreta, toma figura y  alma, 
en unos cuantos nombres gloriosos, resplandecientes de es­
piritual solvencia... Jadn to  Benavenle, los Alvarez yuintero, 
Eduardo Marquina, Amlches y otros autores célebres son, 
desde ahora, padrinos de este chico, aun no nacido, que es 
el Cine Español. ¡Dios les pague la buena ot>ra de coger en 
sus brazos a  tan desvalida criaturital ¡Dios se lo pague... y 
ponga en sus manos tiento! Porque claro está que ellos sa­
ben bien a  lo que se obligan...

A mí la noticia me ha llenado de gozo. No ha tenido, sin 
embargo, la misma repercusión gozosa en todos los espíri­

tus. El hecho de que e l conjunto de padrinos de ‘i - ,  •’  
(Cinematografía Española Americana) venga dcrechito del tea­
tro, tiene el poder de renovar una vieja querella, y enoja y 
enfurruña a  los que se suponen especialistas — jay  de nos- 
otrosí — del nuevo espectáculo del mundo... No obstante, el 
teatro es mejor sitio de donde venir, sin ningún genero de 
duda, que la mesa del café, o la peña del club, pongamos por 
usuales procedendas. El teatro, como «ideal» — con re s jw -  
to al cine — es un disparate, un absurdo; pero como “« b u .  
es una tontería. Toda la historia del cine, hasta la fema, 
todo el magnifico proceso de su mágico y vertignjoso perfec­
cionamiento, k) constituye, es derto , la titánica lucha por des- 
prenderse, por desasirse, por liberarse de las o tras artes, y 
del teatro — la que más la cohíbe ¡} aprieta — más que de 
ninguna..., pero liberadón no significa huida. Las nueve mu­
sas son hermanas, aunque sean diferentes. Uno de los 
res grandes del teatro actual es, precisamente, haber olvlda-

B l C o n e u n o  F tL M S SC LEC TO S

(Polo PtramouBt de 

U  ptUculft «Honor 
niaBCin«do>. >

do a  la  danza y  a  la  pantomima, sus antepasadas. E l teatro 
y  el cine, bien lejos ahora uno de otro, pueden ya mirarse 
desde un mismo plano, frente a frente. . . .

Además.... E l cinc es un enorme crisol, que todo lo absorbe, 
u  donde todo se funde y todo se aprovecha... E l error esta 
en querer limitar, ceñir, dasificar lo que al cin^a se 
No le dañan, no, al cine, elementos que vengan del teatro, ^  
ta i de que no se utilicen como únicos, ni como primordiales, 
ni sioulera como sobresalientes... Con tal de que se fundan, 
sin animadversión ni desdén, con otros elementos que ven­
gan del deporte, g de la fábrica, y de la nataraleza; de la 
tierra, del mar, del a ire ; del inteledo y de la sensit>iUdad, 
de la fantasía abstracta y de la escueta percepción física... 
De la Individualidad más fina, y de la más a ^ r f a  
Del renombre y del anónimo... Ccm esta condición no estarán 
de más, no, los hombres de teatro en el dne.

Y aún: no sería noble hacernos los desentendidos al hecho 
de que el cinc, en todas partes — pero, sobre todo, en Hie- 
mania y en Norteamérica - ,  ha recogido del teatro con e -  
Dccial interés, la mayor y mejor suma de humanos elementos, 
para hacerlos suyos. Si ellos se han dejado absorber, fundir, 
en el crisol poderoso, su nueva personalidad (a través de esta 
renovación, de este renadmiento) se ha elevado muy por en- 
dm a de la anterior, y han sido un De Mille o  un Lubistch, 
una Pola Negri o  una ü rc ta  Garbo... SI la  vieja personahdad 
se ha rebelado, encostillándose en su dado contorno, opo­
niéndose a  la metamorfosis, entonces han resultado... eMS po­
bres muñecos cinematográficos que fueron Novelli y la Borelli, 
u los «societaires» de la Comedia Francesa.

Los hombres de teatro, las gentes de teatro, pueden ser. en 
el cinc, elemento predoso, mas no precisamente por su cono­
cimiento de una técnica que es indispensable que olviden, sino 
riorque son hombres, gentes de sensibilidad, de durtil espí­
ritu. de ancha fantasía. Es decir: que lo tienen todo... a  con- 
d idón  única de la humildad prcdsa  para u  ,
acceder a  la  renovadón, al renadmiento. Mama lu í

-FOX, lo  • ite o n tra rá  • «  la  p*glnm
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AL M A R G € N  DE 

LA PAiNTALLA

EVOCACIÓN 
DEL CINE 

MUDO

f

OnsUT FroeUch y Berty A n a a n  en Ta producción Erich Pom ner, de 
la Uf«. A s fa l to ,  iiqQ de las áillm a» ob*aa rnaeatras del clac mudo

SEGÚN todas las trazas, ha 
muerto el tínc mudo, por 

lo que resultaría vano in­
ten tar  resucitarlo. Cada co­
sa  sigue su evolución fatal, 
a  cuyas leyes no sat>s sus­
traerse. y la fatalidad del 
cine lo impella, sin duda, 
a  evolucionar hacia el soni­
do. Inútil, pues, repetimos, 
oponemos a l hecho consu­
mado, e inútil oponernos s i­
quiera a  las predestinacio­
nes que lo determinaran. 
Partidarios o no del cine 
sonoro, hemos de compro­
bar, con júbilo o con pena, 
cómo el cine sonoro implica 
un hecho consumado ahora 
y  cómo nació predestinado 
a  ser sonoro el dne.
Por consiguiente, no protes­
tamos ya ante la  sonoridad 
del cine, ni mucho menos 
reclamamos un mutismo ya 
imposible, y si nos obstiná­
ramos, nos quedaríamos so­
los. sin que sirviese de nada 
en absoluto nuestra obstina­
ción. puesto que nadie nos 
haría caso. Pero ac«ptar. de 
iMena o mala gana, el cine 
sonoro, atenerse a  él. de 
n in g u n a  manera comporta 
renegar del cine mudo, al 
cual debemos Inefables ratos. 
¿Se nos cermifírá evocarlos 
sentimentalmente, evocando 
asimismo el silencio de ayer 
entre el ruido de hoy y las 
presunciones a c ú s t ic a s  de 
mañana?
Quizá murió el cine mudo 
porque había llegado casi a 
la perfección, conforme lle­
garé  el d ne  sonoro y mori­
rá  a  su vez para que io 
substituya o am pl'e el cine 
en colores auténticos o el 
cine con relieve. Pretende­
mos hablar de esta  casi per­
fección dentro de esta mu­
dez también casi perfecta, 
universal y discreta, en fin 
de cuentas, s ie m p r e .  ¿O s 
acordéis...? Amenizaba el es­
pectáculo una orquesta, a 
menudo un simple p ia n o ,  
que «no oíamos» cuando el 
espectáculo nos interesaba 
de veras hasta el punto de 
aflu ir a  un único s e n t id o  
nuestras fatulfades percepti­
vas, así reconcentradas ma­
ravillosamente.
Y se operaba el milagro de 
bastarnos ta l sentido, de es­
t o r b a r n o s  los demás, de 
prescindir de ellos sin el 
menor esfuerzo.
Recalquemos la idea de per-
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fección. Eícsdc que apareció, varios anos 
atrás, aquel «film* de Dupont titulado 
.Vari'cté», debimos conjeturar que el ci­
ne mudo iba a  morir pronto por no po­
der proato superarse. En efecto, aunque 
al presente se nos antojaría un poco an­
ticuado, se  nos antojó insuperable «Va­
rietés» entonces. Sucedieron a aquella 
europea obra maestra o tras obras maes­
tras europeas g norteamericanas que sus­
citaron un verdadero momento culminante 
de la cinematografía muda. Por último, 
a raíz de «Asfalto» o de «Las mentiras 
de Nina Petrowna», dos de las mejores 
muestras postrimeras de esta cinemato­
grafía condenada, se inició el periodo 
agónico i} comenzó a  sonar y a balbu­
cear el nuevo cine.

Entretanto. Charlot permanecía fiel al 
cinema sin voz, donde se reveló y que 
contribuyó a  ennoblecer con su espiri­
tual aporte. Se rodaban «Las luces de 
la ciudad», película sonora por exigen­
cias de las circunstancias. E l gran mimo

Orlelo*! ineulo de tnli» eo La* mentira* de Niño Petronnt, otra de 
tai úJilou pelicalaa moda* enropcu qne honrtbad «I «íplimo atte

Cbarkot, ca ¿o» lace* de lo ciodad. * fiablir,
•^oiftbaade aa p*Mia pata butlarM d«l etae lublada

negóse a  hablar, aprovechando en un 
pasaje las ventajas de la sonorización 
para burlarse de la  sonorización precisa­
mente... Claro que, esto no obstante, el 
cinema sonoro continuó su camino, ij sin 
perjuicio de obtener «Las luces de la 
ciudad» un éxito, su éxito no disminuyó 
el del cine scmoro, sino que lo reforzó 
a l tratarse de una película sonora, en 
resumen.

ñctualmente. salvadas las sorpresas 
del tránsito y las asperezas del primer 
intento de o tra  cinematografía, nos com­
place m irar un poco en perspectiva la 
anterior. Acaso nos engañe cierto espe­
jismo cronológico, dado lo de prisa que 
transcurre el tiempo para  el séptimo ar­
te ; mas la creemos — o, por virtud del 
espejismo en cuestión, nos lo parece — 
poseedora de mayores rasgos expresi­
vos que la cinematografía actual. No ol­
videmos, con todo, que ta actual empie­
za a  vivir apenas, y que. a  tan tierna 
edad, no se denotaba la anterior tan ade­
lantada.

Sin embargo, insistimos acerca de lo 
que tenia de expresiva a l expirar su épo­
ca gloriosa. No cabe discutirlo. Ni antes 
ni después se ha alcanzado tam aña elo­
cuencia de los gestos y de los detalles, 
probablemente a causa de no disponer

aún del sonido para  apoyar la expr«ión, 
que necesitaba nutrirse de sí propia.

Aparte de su magnitud expresiva, ca­
racterizaban la fase suprema del cine 
mudo su profundidad y su intimidad, 
una intimidad de pensamiento y una pro­
fundidad de alma que de día en día lo 
alejaban del teatro. Conducían tales rum­
bos a cinedramas de corazón adentro, 
emotivos y misteriosos como algunos as­
pectos de la literatu ia. Y he aquí que, 
sin haber cuajado todavía análogos as­
pectos cinematográficos, sobrevino un as­
pecto sonoro, con resabios de teatro y 
d« «music-hall», abortándose algo hipo­
tético, sobre lo que sólo procede pronun­
ciarse por medio de harto problemáti­
cas hipótesis.

Cuanto acabamos de exponer envuel­
ve una nostalgia, conmovida nostalgia 
del pretérito a  la postre. No quisiéra­
mos, empero, que tornara el cine niolo, 
igual que no quisiéramos retrotra<>r?’.os a 
un pretérito abolido. De volver a  visio- 
nar algunas admirables producciones mu­
das, no nos satifarían verosímilmente, y 
por eso preferimos añorarlas a sentar­
las incompletas luego de haberlas o-'m!- 
rado con razón en oportuno insta:, e.

Germán Gómez de la Mata

V
I
L
H
n
»
B
i i■
c
1

Ayuntamiento de Madrid



IN G E N U A S Y 

M U JER ES FA TALES
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En  honor a  la verdad, pocas «inge­
nuas» y «mujeres fatales» dcl cine 

se parecen a  las ingenuas y mujeres fa­
tales con que se tropieza uno en el mun­
do. La ingenuidad de la ingenua del ci­
ne es tan blanca, tan sin contenido eró- 
ticosentlmental, que más que ingenui­
dad parece ñoñería. La fatalidad de las 
mujeres fatales del cine es tan cine­
matográfica. tan espectacular y tan de 
«guión>, que en cuanto se las ve en la 
pantalla se  adivina que en ellas no hag 
otro factor fatal que el que el director 
suministra.

Claro que el cine dió una ingenua 
real y verdadera: Mary Pickford, del 
mismo modo que Ford fabricó, en su 
día, un «ford» auténtico; el primero que 
salió de los grandes talleres de Detroit. 
Todos los demás han sido «fords» apó­
crifos. «Fords» standardizados, fabrica­
dos en serie, sin autenticidad ni «alma».
Y algunos de ellos hasta sin decoro. Y 
no por culpa de las <explotadps^ má­
quinas, sino a  causa del ditirambo em­
pleado por sus explotadores para pre­
gonar la bondad de las mismas.

Los cineístas norteamericanos tuvieron

la fortuna de proyectar sobre la pan­
talla la verdadera efigie de una inge­
nua. Lo repetiré: Mary Pickford. Pero 
este hallazgo artístico lo explotaron con 
la misma abigarrada banalidad con que 
acostumbran a explotar una nueva plu­
ma fuente o  unos tirantes irrompibíes. 
Invadieron la tierra  con los retratos de 
sus ingenuas.

Todo el mundo, junto con el paquete 
de tierra de ladrillo para limpiar los 
cubiertos, dentro dcl pote de maicena, 
pegado sobre la caja de gallegas, adhe­
rido a la funda de los mazos de ciga­
rros, encontraba un retrato de la inge­
nua de turno que, claro, no tardaba en 
ser imitada, remedada y, al fin. des­
prestigiada.

Y el negocio de las ingenuas se vino 
abajo.

No recuerdo si antes o después, ha­
bía pasado, o pasa, lo mismo con la 
«mujer fatal». Aunque lo de la mujer 
fatal fué un poco más serio. Lo de las 
«mujeres fatajes» dió ocasión a  que se 
creara, dentro del maquctismo bufo, un 
arte imitativo y caricaturesco, que no 
tuvo otra misión que la de poner en ri- 

dículo las exageraciones 
sentimentales de la  Ber- 
tini y las absurdas se­
ducciones de P o la  N e- 
gri.
Bien; pues ahora los ame­
r i c a n o s  han descubierto 
una actriz, M agde Evans, 
que. aunando la «mujer 
fatal» a  la «ingenua», g 

' prestigiando esta fusión
I con su indiscutible talen-
 ̂ to, ha desvulgarizado la

rutinariedad de estos dos 
tipos cinegráficos y ha 
creado uno nuevo, lleno 
de atracción.
Sólo conozco de esta  nue­
va actriz tres «poses»: 
las mismas que ilustran 
este escrito, aparte de al­
gunas criticas de los pe­
riódicos publicadas a raíz 
de la proyección de su 
primera película. Pero no 
necesito conocer más, pa­
ra  ver que inicia una nue­

va modalidad dentro del cine, tan suya, 
tan sin parecido a  ninguna de la ' ex­
plotadas por las estrellas consagradas, 
que estoy seguro que no tardará mucho 
en que su nombre sea popular y su pe­
culiaridad artística imitada, si es que 
ello es posible.

Besar parece algo sencillo e inmuta­
ble.

Y, sin embargo, pocas actrices de 
cine ofrecen un beso como Evans to ha­
ce. Incita tanto, que entran deseos de 
besar esos labios muertos de la fotogra­
fía. Tan natural es el deseo que inter-
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Una jo v e n  B u n  ja r d ín . .. ¡esp lénd ido  
m a ter ia l d e  ro m a n ce !... .  so b re  lodo  cu a n ­
do  la jo v e n  es M adge E vans, de lic iosa  
a ctr iz  d e  la  M etro  - G oldtvyn  ■ M a ye r

preta, y tan ingenuamente expresado es­

ta. que ni siquiera disimula el instinto 

sensual que aflora en sus labios.

El galán que finja amores con e lla  du-' 

rante la «toma» de las películas, cuando 

l>esc a la Evans, tendrá, efectivamente, 

que tiesarla; ij en vez de unir sus la­

bios a los de ella g permanecer con las 

bocas juntas varios minutos, como es 

costumbre con las demás actrices, con 

la Evans tendrá que t>esar.

la movilidad muscular del rostro, 

de la posibilidad mimica de suicara, da

una idea la facilidad C(xi que pasa, del 

estado de ensueño con que ofrece un 

beso a  un enamorado quizá quimérico, 

a la aptitud bronca y jarifa da la  foto­

grafía. en la  cual aparece sobre el res­

paldo de un sillón, para mostrarse lue­

go, en un alarde transitivo y de domi­

nio absoluto del gesto, en esa serena y 

apacible <pose> de égloga virgiliana, 

sentada sobre la empalizada de un rús­

tico jardín.

En efecto, esta Ingenua que tan fácil­

mente pasa de un estado de alma a  otro, 

forzosamente ha d« ser una «mujer fa­

tal». Y ser «ingenua» y «mujer fatal», 

sin parecerse ni a  unas ni a  otras, es, 

sin duda, el mayor mérito de Madge 

Evans.

A n t o n i o  O r t s - R k m o s

M adge E va n s , a c t r i z  d e  la  
M etro -G o ld w g n -M a g er , u n a  de  
las • fa vo rita s  d e  la  pan ta llay

n
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ik NNA May. la brillante, la ex- 
“  quisita, vuelve a triunfar...
De nuevo su raro talento y  su 
t>elleza exótica conquistan los 
honores que tan m e re c id o s  
tiene...

Acababa de escuchar los de­
lirantes aplausos del público 
neo^rqu ino  cuando otra com­
pañía, que admiró su labor en 
-E l expreso de Shang-hai», le 
ofreció una nueva oportunidad 
en el cinema.

Al partir de la gran metrópoli para 
volver a  perderse entre el engranaje de 

H  cámaras y reflectores de Hollywood, sor-

E S C E N A  Y P A N T A L L A

A N N A M A Y ,  
LA VENUS ORIENTAL...

Crónica Je !os Esfadot Unidos (especial para 
*Pilms Selectos*) por AAary AA. Spaulding

prendo en los ojos bellísimos de Anna 
May una luz nueva, una alegría que casi 
rompe la tradición de esfinges de que 
gozan los orientales...

Es la alegría de volver a l «set>. De 
Irabajar de nuevo en aquello que forma 
parte de nuestra vida misma. Una vez 
que se actúa en películas n a  es lo mis­
mo aparecer en la escena del teatro le­
gítimo. Anna May es la artista para los 
dominios de la pantalla luminosa.

Comparo esta expresión de hoy. al 
partir, con la que hace pocos meses sor­
prendí en ella, mientras que recorría el 
cuarto del hotel donde se hospedaba.

esperando la hora de sa lir para el tea­
tro...

Sus pasos leves se confundían con el 
tic-tac del reli^ de bronce que marcaba 
ios minutos. Exigente reloj de artista 
que llama imperiosamente, con fidelidad 
de esclavo o voz de dueño, para apa­
recer en las tablas...

En una mesa occidental, un pebetero 
del Oriente dejaba escapar la mística 
columna de humo blanco.... y por la pie­
za Coda, se esparcía un olor a  templo.

Sobre un diván se mezclaban curiosa­
mente dos trajes magnifícenles: uno, 
cuajada de cristales que brillaban con 
intensidad de diamantes — parte del 
vestuario con que aparece ftnna May 
en escena, deslumbrante como todos los

oropeles de la farsa — ; otro, 
sencillo, severo, elegante y re­
finado, que usaría la distingui­
da actriz después de la fu n c i^  
para asistir a una recepción da­
da  en su honor...
Un espejo veneciano refleja 
parte de la cámara intima, en 
la cual los chapines de raso se 
confunden con las sandalias 
chinas. Sobre la mesa un bou- 
quet de rosas pálidas.
En sus manos aristocráticas, de 

dedos largos y  uñas sangrientas, estru­
jaba un periódico de última hora... Lo 
habíamos comprado juntas al penetrar 
en el hotel.

En la frente de Anna May se dibuja­
ban dos lineas profundas de cansancio 
o de sufrimiento.

La china bellísima que una ta rde en el 
año 1929 me dijera: «Yo no tengo fron­
teras; yo soy una ciudadana del mundo», 
ha sentido cómo la sacudida brutal 
de la guerra aviva en ella el amor al 
Imperio Celeste, donde descansan los 
huesos de venerables antepasados, que 
se agitarían en sus tumbas ante la tra ­
gedia infinita que azotaba a  su país d< 
murallas y tradiciones.

Resurqió. con el ruido homicidn ae ¡ai
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El cine sonoro es mucho más exigente que 
el mudo. La obra exige, por ejemplo, que 
se perciba el rumor de las olas. Púas bien, 
si el director, fiel a  la realidad, haca ins­
ta lar los micrófonos en la playa, el espec­
tador percibirá cualquier cosa menos el ru­
mor del oleaje. P ara  que este ruido sea 
«real», es necesario, por ejemplo, ponerse a 
rayar pan duro cerca del micrófono. Por 
eso, para las escenas de playa, los directo­
res se ban hecho fabricar una «orilla dei 
mar» con todos los detalles. Verdaderamsnte. 
para rayar pan. no hace falta moverse del 
estudio.

En estas fotos puede ver ei lector la  pla­
ya de la «Metro». Tiene el inconveniente de 
que, como está pintada y todavía no se ha 
inventado — pronto lo inventarán ios ame­
ricanos, y. si no. el tiempo — la pintura con 
movimiento, las olas permanecen siempre en 
cl mismo sitio, pero, en cambio, tiene la ven­
taja de que los artistas no pueden correr 
el peligro de ahogarse, ni de coger un reu­
ma, ni de que un cangrejo les dé un mor­
disco en la pantorrilla.

En todas esas ventajas han pensado sin 
íiuda los artistas que aparecen en estas fo­
tos. En vez de trasladarse a la playa con 
el fotógrafo y con sus trajes de baño, per­
diendo el tiempo y exponiéndose a  pescar 
un resfriado, han hecho colocar la decora­
ción, han mandado echar delante unos cuan­
tos carros de arena, y con esto, una som­
brilla de playa, un par de juguetes de goma 
y otro par de refrescos, se han hecho fotos 
de propaganda para toda la estación.

Como el lector puede ver en las fotogra­
fías, los artistas se han confabulado con los

!■>

L a  m is m a  so m b r il la , la s  m is m a s  rocas, lo s  m is m o s  ju g u e te s  de- 
g o m a . N i s iqu iera  la o la  q u e  se  ve  a l fo n d o  ha  ca m b ia d o  d e  sitio . 
T a m b ién  e s tu  o /e g re  p a r d a  parece  q u e  e s tá  e n  u n a  p la y a  d e  verd a d

i - - .

M a u ree n  O 'Sulliuan  p re ­
te n d e  h a cern o s  c ree r  q ue  
e s iá  g o za n d o  d e  la s  d e ­
licias d e  u n a  p la y a  d e  

verd a d .

escenógrafos para dar al 
mundo el «camelo» de que 
se encuentran en una pla­
ya de verdad.
S u s  r o s t r o s  tienen e s a  
alegría pletórlca que la 
m e z c la  d e l airecillo del 
mar y  el sof de la playa 
infunden a  los seres hu­
manos.
De modo que ya conoce el 
lector cl truco: con un cua­
dro de Santiago Rusiñol. 
un buen fotógrafo y un 
poco de picardía para po­
ner cara de estar respi­
rando aromas embriagado­
res, cualquiera puede dar­
se importancia de po'seor 
los jardines m á s  b e l lo s  
del mundo.

j. B. VíLKRI
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La  compañía cinematográfica «Venezo­
lana» esté terminando la producción 

hablada en espai^oi «El veneno dei in* 
dio», con Fini Veracoechea, Paquita San* 
tigosa ij un notable concurso de artistas 
venezolanos.

Como se ve, la producción hispana es* 
tá  tomando grandes vuelos. En Méjico, 
Argentina y Venezuela se preparan pa­
ra  darnos a conocer peticulas habladas 
en español con argumentos que serán 
de nuestro agrado. En España es posi­
ble que algún día se haga a lgo  más que 
hablar de la construcción de enormes 
estudios, pues, por ahora, las pocas pro ­
ducciones que se están realizando o se 
proyectan no son producto de im portan­
tes compañías, sino del esfuerzo y valen­
tía  de señores independientes.

^  RETA Garbo, de ia que todavía no se 
sabe definitivamente si firma o no 

el contrato con doce mil dólares que la 
«Metro» le ofrece, ha hecho 
su última película para esa 
compañía, incluida en el viejo 
contrato, y que lleva por titu­
lo «Como tú me deseas». Esta 
producción fue estrenada no­
ches pasadas en e) teatro  Ca­
pítol, con uno de los mayores 
llenos de la historia. Semanas 
antes ya se habían vendido 
todas las locahdades.

^RETfl Nissen, tentadora sl- 
rena de las películas, aca­

ba de unir sus destinos a los 
de W eldon Hayburn, quien 
trabajó con ella en una pro* 
ducción reciente.

JANET Gaynor está  cansada de 
representar papeles de mu­

chacha ingenua. Recientemen­
te  rehusó hacer la cintd.«Re- 
Ixcca of Sunnybrook Farm» 
y en lugar de ésta escogió 
«The F irst Year», con Charles 
Farrell.

U a llegado a  Hollywood la 
* * hermosa H arriet Hagman. 
despampanante beldad escan­
dinava procedente de los <Va- 
nities» de EarI Carroll y de 
otras producciones importan­
tes neoyorquinas, quien ha lo­
grado penetrar las barreras 
de la «R. K. O. Radio» des-

Bruce (•  U  fzqulerdm) y  D iine Slocbir, psrm ¿mi (a bleavenicU a lo» viaUaetcs que acadcn 
t  Im Jue^ofi OHmplctM de 1932, que m  ceJebrerán en lo» Axl^cIm eo el mes de egosto. aproklmdamente

pues de convencer a  sus dirigentes, por 
medio de las pruebas fotogénicas y fo­
nogénicas de rigor, de que e lla  es buen 
material para sus películas. E s alta y 
esbelta; de ojos color verde azulado; 
cabello rubio y tez marfilina.

Los vestidos de las estreiias de la pan­
talla sueien costar, por lo general, 

miles de pesetas, y por ta l motivo ha 
producido gran sensación en Hollywood 
la noticia de que Joan Crawford, para 
su nuevo papel en la película «Rain» 
(«Lluvia»), sólo ha empleado en su  indu­
mentaria unas cuantas pesetas.

En dicho fiim, que se ha rodado a  ba­
se del argumento de una obra de Som-

Bilii* UOT«, ptotn^oatsta de U  pro<lui'cl6o de Howud  
Hughes, pvfl Arlifttu Aftociedó». «The Age fof love».

merset Maugham. hace el papel de una 
muchachuela de la calle. La prenda más 
cara de toda su indumentaria han sido 
los zapatos, con tacones extraordinaria­
mente altos.

Ma u r ic e  Chevalíer, ¡cualquiera lo di­
ría í, rara vez asiste a una fiesta y 

es el artista que más se preocupa de su 
trabajo.

La  Academia de W est Point será la ba­
se fundamental de la nueva produc­

ción «Paramount», que lleva por titulo 
«The W est Pointer». u en la qua figura­
rán como intérpretes Carg Gr^nt, la nue­
va estrella masculina de esta compañía, 

y Francés Dee. Muchas de las 
escenas de esta película serán 
filmadas en los terrenos de 
dicha Academia M ilitar, cotí  
la cooperación del gobierno.

E l  señor Spencer E. Eaton, 
de la Escuela Normal de 

Keene, prepara la realización 
de una película sobre la cons* 
trucción de diferentes máqui­
nas. La Escuela Normal de 
Keene se sirve mucho del ci­
nema. El año último sus alum­
nos han visto más de ciento 
sesenta rollos de películas.

CIERTO productor le dió a 
un director el siguiente 

encargo:
—Búsqueme una artista que 
tenga el magnetismo de Gre­
ta Garbo, las piernas de Mar­
lene Dietrich, la voz de Ruth 
Chatterton y el humor de Ma- 
rie Dressier. —
A lo que contestó ef director: 
—Ya sé lo que usted quiere: 
un Jackie Cooper. —

r\£SPuÉs de estar en cartel 
^  por espacio de veinte se­
manas interpretando el papel 
estelar de la obra «Springti- 
Rie for Henzy», que se sigue 
dando en la Vía Blanca, Les- 
lie Banks ha abandonado porAyuntamiento de Madrid



primera vez las tablas en favor d«l lien­
zo sonoro y acaba de llegar a  Cinelan- 
dia listo para iniciar su trabajo con la 
«R. K. O.», editora que está buscando 
en estos momentos un argumento apro* 
piado para los altos méritos de este fa ­
moso actor.

Bfljo los auspicios del Fomento de las 
Artes Decorativas, acaba de fundar­

se en Barcelcma ia «flssociació de Cine­
m a Amateur», cuyo acto de inaugura­
ción se efectuó el pasado dia 9, seguido 
de dos sesiones de proyección en los 
dias 13 y  15.

El presidente de la naciente entidad, 
don Santiago Marco, expuso en breve 
parlamento la finalidad que se han pro­
puesto sus creadores; esto es: reunir 
a  todos los aficionados de la cinemato­
grafía activa ü aprovechar todos los ele­
mentos que permite la complejidad del 
cinc, para sacar el máximo rendimiento 
estético de ta l afición. Por eso, la «flsso­
ciació» aspira a  que entre sus inscritos 
figuren todas las profesiones artísticas 
e  industriales que sientan el deseo de 
colaborar en cintas de genuinos aficio­
nados.

Para conseguirlo mejor, la Comisi<ki 
de M aterial ha organizado , ya, para 
los socios, un servicio de préstamo de 
cámaras y  ha dispuesto convenientemen­
te una sa la  de proyección para que cada

D e n t r o  d e l  « e t  -  i n g u l o t  y  p o s e s  d e  e r a n  i o t e r é i  -  , 

N 6 l e > e  c 6 n - o  l u c e  l a  d U t l n g u i d n  a c l i l /  K u ( h  C h u t l e r t o n  

t o m a d a  d e s d e  a r r i b a  p o r  ( a  c á m a r a .  ( F o t o  e x c l u s i v a  
p u r a  F fL M d  S k l c c t o s .  e n v i ó  e e  M a r y  H .  ^ p a u l d l n g ) .

uno pueda pasar diariamente las prue­
bas de sus producciones. Tiene, adamas, 
en p r (^ c to  la creación de unos estu­
dios, dotados de todos los elementos 
necesarios, para realizar cintas de arte 
dentro de la categoría de aficionado, 
aspirando asi a que todo en conjunto 
sirva como medio de revelación de apre- 
ciables valores técnicos para nuestra fu­
tura cinematografía profesional.

El consejo directivo de la <flssociació 
de Cinema Amateur» ha quedado for­
mado así: presidente, Santiago Marco; 
vicepresidente, Pedro Ricart; secretario, 
Roberto Mainou; vicesecretario, fl. Sar- 
sanedas; cajero, J. P lanells; contador, 
R. Senties; vocales, Angel Ferrán, Juan 
Vlla, Oriol de Marti, Bartolomé Llon- 
gueres, Ramón Sarsanedas y  José Sala.

Saludamos cordialmente a la recién 
creada «Associació» y  hacemos votos por 
que vea pronto realizadas, con la cola­
boración de todos, sus plausibles aspi­
raciones.

J u a e  C l j d e ,  •  c a u s a  d e l  c a l o r  s o f o c a n t e  d e  C a l i l o n i l a ,  
t u  a d o p t a d o  e l  t r a | e  d e  e e í o f á n . . ,  c ó m o d o  j  l i g e r o ,  

¿ v e r d a d ?  C I r d e  e s t i  b a l o  c o n t r a t o  c o n  l a  U n l v e r a a l  7  a -  
p a i e c e r í e o  b r e v e  e n  e l í l l m  « B a c k  S t r e e t » .  ( F o t o  e i c l s '  

a l v a  p a r a  P u . * i s  S e l e c t o s ,  c a v í o  d e  M a r y  M .  S p m l d t n ¿ ) .
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tra jes de <sport> y zapatos escotados. 
Tiene la misma estatura y peso que ta 
Garbo. Y la Garbo tiene pecas también. 
Prefiere los colores vivos, pero se sujeta 
en sus vestidos a los tonos pastel. 
Comenzó a  hacer películas en 192S. des­
pués de haber estudiado la danza..., y 
es todavía ferviente adoradora de Terp- 
sicore. Rodolfo Valentino la lanzó en la 
carrera del cine con un papel en «W hat 
price beauty?». Mucha gente creía que 
era oriental, hasta  que la «íftetro-üold- 
wyn-Mayer> la contrató para sus estu­
dios H le hizo vestir trajes corrientas 
en «Emma., «Alcohol prohibido» y «ftf- 
te r  alU. Conoce relativamente a  pocos 
de sus colegas actores. Sus amigos per­
tenecen más bien a  círculo distinto de 
su profesión.
Se gasta el dinero en estampas, acuare­
las, porcelanas y bronces antiguos. Pre­
fiere el baño de ducha al de pila. Se 
deleita con la fragancia nocturna de los 
jazmines en ra.-na y ccm la del rocío so­
bre la hierba recién cortada. Detesta ver 
canarios encerrados en una jaula, ñsís- 

' tió a  un colegio exclusivo para señori­
tas... pero no se suavizaron allí los vi­
gorosos rasgos de las praderas da Mon­
tana. Su cumpleaños es el 2 de agosto, 
pero generalmente olvida la fecha hasta 
que su madre pone en la mesa el pas­
tel del día.
Jam ás pierde función de W igman o de 
L£ Argentina. Ambiciona representar 
personajes dramáticos. Juzga que los 
papeles de vampiresa se están poniendo 
anticuados con las estratagemas de las 
pollitas. M aneja su  propio automóvil y 
pasa las curvas en dos ruedas... si no 
en una sala. Se encanta can los platos 
picantes mejicanos... g también saborea 
con deleite pastas italianas con un mon­
tón de salsa. Le gustan los dramas in­
tensos en el teatro y en la pantalla. 
M arie Dressler y N onna Shearer son 
sus actrices favoritas. Usa pijamas de 
brillantes c3Íores entre la casa, pero 
nunca fuera.
N d camina cerca del borde de la ace­
ra en las esquinas. Tiene una afición 
decidida por mirar los escaparates de 
las tiendas. Detesta a los hambres con 
barba de dss días...
Siempre ectia una ojeada al final del li­
bro antes de comenzar a leer una histo­
ria. Le gustan las caricaturas. Se pasa 
las horas a la orilla del mar en verano. 

E l olor de los establos la hace sentir nostalgias del terruño. 
No le gusta cocinar, paro se promete ser una mujercita muy 
de su casa cuando dobla el
cuello a l  y u g o  m a t r i m o n i a l .  C a r m e n  d e  P i n i l l o s
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M Y R N A  LOY
C A S O S  Y C O S A S

La diosa Kalí con un gran ^ m b re ro  para defenderse del 
sol. Cleopatra con pecas. Nadie la conocerla cuando pasa 

per ia calle. <Née> Myrna W illiam s en una hacienda de 
Montana, creció comiendo tasajo y ensalada de hierbas con 
mcstaza. Es la sirena manos «sirenaica» de todo Hollywood.
Ni siquiera usa incensarios de quemar perfumes.

Muy dada a  las bellas artes, demuestra notable talento en 
ia pintura y escultura. Cuando manta a  caballo, el animal 
sabe que no debe andarse con bromas. E s esbelta y ágil co­
mo un atleta. N adadora vigorosa... Y no es pesada, por cier­
to, en los campos de «tennis». No habla a  troche y moche, 
pero sus expresiones familiaras son devastadoras. Nunca se 
la ve en lugares concurridos. N i se ha dicho nunca que es­
tuviera comprometida a  casarse. Tiena admiradores, ¡si que 
Ies tiene!, pero huye de conversaciones románticas.

Cabellos rojizos. Ojos grises. Esa caída de parpado es na­
tural. Vive en una villa de Beverly Hills con su madre y 
su hermano Dava. Toca el piano y ejecuta de memoria «La 
campana de incendia a  madianoche» y «Las nupcias del vien­
te». No puede soportar nóvalas espeluznantes. Lee ávidamen­
te histeria y biografías. Prefiere los libros escritos por hom­
bres a  los escritos por mujeres. Y de igual modo prefiere 
amistades masculinas. Dice que son más duraderas. Persona­
lidad vivida bajo un manto de modestia. Usa generahnente

Suscríbase a  LECTURAS el m e j o r  magazine Ilustrado

T I N T U R A  M A R T H A N D
D E  P O S I T I V O S  Y R A P ID O S  R E S O L T A D O S

Tiñe las CANAS
c o n  u n a  s o i s  a p l ic a e i6 n ,  
d e l a n d o  «I p a l o  c o n  al 
m a s  h e r m o s o  n e g r o  n a t u ­
ral, N o  c o n t i e n e  s a l e s  d e  
p la ta ,  c o b r e  ni  p l o m o .

Taja pe<|ae*a 
C aja  t r a a é c .

4 ptMM. 
•  >

VENTA EN PERFUME­
R IA S  Y D R O G U E R IA S

T a lle m  OráAcos de la S . G. de P. ,  S .  A., DI[>dUcÍ6q. 211. Barcel&M

Ayuntamiento de Madrid
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Puede usarse 
cn cualquier época del año.

No se vende a  granel.

El Apetito, 
la Salud, 
la Belleza,

retornan ráp idam ente  cuando 
la anemia se reconstituye con los

H IP O F O S H T O S  
S A L U D

Es el tónico más eficaz para m
combatir la INAPETENCIA 1

y la DEBaiDAD i
Aprobado p o r la iM 

Academia de Medicina. jm
Ji

J E A N E T T E  M A C  D O N A L O
H A 9 L A  DE SI M I S M A

p L  buen éxito es una rara combinación 
de habilidad, suerte g continuidad de 

esfuerzo, flsí por lo menos io asegura 
Jeanette Mac Donald, la bciiisima .v e ­
dette» cte la «Paramount», a  quien los 
aficionados a ia pantalla tendrán opor­
tunidad de aplaudir, en breve, en la pe­
lícula «Una hora contigo», con el son­
riente Maurice Oievalier.

ñ  los quince años de edad, Jeanette 
Mac Oonaid pisa por primera vez las 
tablas de un teatro  del Broadway neo­
yorquino como consta, jj sorprende a to­
dos por su maravillosa voz y sus habi­
lidades para el bail«.

Descosa de ser algo más que una «co- 
rina», como llaman en Norteamérica a 
las chicas del coro, un dia Jeanette se 
presenta en la  oficina del famoso em­
presario y .p roducer. Charles Dilling- 
ham.

—Es inútil, que pierda usted el tiem­
po — le dijo una de las secretarias del 
famoso empresario —. Mr. Dillingham 
no recibe a nadie, —

E n aquel momento, jeanette hizo co­
mo los cómicos, que hacen que se van 
a  vuelven, y. sin  ot>servarlo la secreta­
ria, se  coló bonitamente en la oficina 
particular de Dillingham por una puer­
ta m arcada «Exit> (salida).

—¿Qué se le ofrece a  usted? — inte­
rrogó. sorprendido, Dillingham.

—Ver a  Mr. Dillingham — replicó la 
jovendta.

—H a conseguido su deseo — dijo el 
empresario.

Dillingham ofreció asiento a  Jeanette;

EL H O G A R  Y LA M O D A
es l« revista del bo|}ar p o r excelencia.

hablaron largamente. La linda mucha­
cha explicó al hombre que tenia el des­
tino en sus manos sus ambiciones, lo­
grando impresionarlo favorablemente.

ñ  los pocos dias, Jeanette partía para 
Búffalo con la compañía que debía dar.

en uno de los teatros de aquella ciu­
dad, varias representaciones de la ope­
reta «Night Boat». Una noche, durante 
una de esas representaciones, una de las 
principales intérpretes se  sintió indis­
puesta. y jeanette fué llamada a  subs­
tituirla.

Algunas semanas más tarde, por idén­
tica circunstancia, jeanette  tuvo que 
substituir a la ingenua de la compañía, 
con beneplácito del público y de la em­
presa.

De triunfo cn triunfo, Jeanette Mac 
Donald llegó a ser una de las «vedet­
tes» m ás mimadas del público neoyor­
quino, hasta  que vino la película musi­
cal, en la cual la protagonista de «El 
(lesfile del amor» logró ver extendida 
su popularidad por las cinco partes del 
mundo.

«Una hora contigo» es la  segunda pe­
lícula €n que Jeanette Mac Donald apa­
rece cn la pantalla con Maurice Cheva- 
lier; la primera vez fué en la película 
«El desfile del amor».

HIPOFOSFITOS SALUD PODEROSO  
DEMIA DE

RECONSTITUYENTE, APROBADO POR LA ACA- 
M E D IC IN A . E F E C T O S  R Á P I D O S  t  SEGUROS
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C o n c u r s o  m o s a i c o  
FILMS SELECTOS-FOX
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D os d e  los 
doce re tra to s  
q u e  h a y  
q u e  reconstitu ir  
p ara  o p ta r  
a  los p rem io s  
q u e  se  
otorgarán  
e n  e s te  C oncurso , 
se g ú n  las bases  
q u e  h e m o s  
publicado  e n  
los n iím e ro s  S7 y  91 
correspond ien tes  
a  lo s  d ias  
11 d e  ju n io  y  
9 d e  ju lio .

Ayuntamiento de Madrid
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